
                                                    
 

 

La elección más reñida post Pinochet 
Nadie tiene la banda presidencial en sus manos 
Equipo LND. 27 diciembre 2009 

Entre los votos de Arrate y Enríquez-Ominami hay una oferta de un 26% del electorado que 
Piñera y Frei se disputan para el balotaje. Con los cálculos en la mesa, lo único cierto es que 
nadie puede cantar victoria antes de tiempo, menos cuando se pronostica un casi fallo 
fotográfico. Así lo dicen los expertos. 
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Bien difícil, pero no imposible. Esa es la consigna en el oficialismo ante la brecha de 14 
puntos de ventaja que Sebastián Piñera obtuvo sobre Eduardo Frei el 13 de diciembre. Así, el 
panorama para el abanderado de la Concertación está bastante complicado y sólo leer que 
debe remontar la cifra de un millón 400 mil votos hace pensar que su contrincante tendría 
asegurada la banda presidencial en la segunda vuelta. Sin embargo, los expertos electorales no 
se atreven a predecir lo que surgirá de las urnas esa noche, porque coinciden en que será un 
resultado estrecho, voto a voto. Si bien se ha señalado que la forma en que se reparta el 
20,13% de Marco Enríquez-Ominami sería la llave maestra para resolver la incógnita de 
quien será el próximo Presidente, hay otros factores que sumarán la noche del balotaje. 

Las mujeres, los evangélicos, los nulos, blancos y abstenciones se añaden como parte de los 
sectores a los que apuntan las estrategias que afinan en estos días los comandos de Frei y 
Piñera. No se agrega a esta lista el voto rural, ya que la tendencia electoral -según los 
expertos- indica que no varía sustancialmente en segunda vuelta. 

Hay varios datos a considerar a la hora de hacer cálculos y pronósticos. En las parlamentarias, 
la Concertación obtuvo 2 millones 900 mil votos aproximadamente (44%) y la Alianza, 
alrededor de 2 millones 800 mil (43%), por lo tanto -varios expertos electorales- apuntan a 
que Frei ya tiene un margen de casi 1 millón de votos para crecer, que equivale a la diferencia 
entre lo obtenido por la coalición oficialista y su propia votación. Eso es lo que las encuestas 
estarían demostrando por estos días. 



En la otra vereda, algunos análisis 

post primera vuelta apuestan a una suerte de techo de Piñera y dificultades para llegar al 
5,95% de los votos que le faltan para cruzar el umbral de La Moneda. El mejor desempeño 
presidencial de la derecha fue el 48,69% que obtuvo Joaquín Lavín en 1999. En las 
parlamentarias del 13 de diciembre, la Coalición por el Cambio obtuvo el 43,4% (en 2005 fue 
38,7%), quedando así su abanderado con poco margen de crecimiento 

Pero Piñera ya olfatea el triunfo. Con un 44% en la mano, por primera vez en ventaja ante el 
oficialismo y con la tarea de captar sólo un tercio de los votantes de Enríquez-Ominami, las 
cuentas en el comando del inversionista RN son bastante alegres y la ruta a seguir clara. 
“Cuando uno va ganando, no es muy significativo hacer cambios. Si las cosas han funcionado 
bien con ese diseño estratégico, con ese comando y con esa publicidad, lo lógico es tener una 
línea de continuidad con lo que dio buen resultado. Eso ha estado haciendo el comando, 
mantener la estrategia, afianzar el voto popular, aumentar el recorrido de terreno con la 
infantería donde tuvimos menor votación y hubo mayor inclinación por Enríquez-Ominami”, 
explica Roberto Palumbo, experto electoral de RN. Bastante más cauto es el decano de la 
Facultad de Gobierno de la Universidad del Desarrollo, Eugenio Guzmán, para quien el 
candidato de la Concertación enfrenta una situación compleja pero no imposible, ya que a 
medida que se acerca el balotaje, precisa, se irán estrechando los resultados: “Tengo la 
hipótesis de que esto se va a definir por muy poco, puede que me equivoque, pero estamos 
hablando de 2% o 1%”. 

Desde la Concertación, se consultó a expertos como el PPD René Jofré, el radical Ernesto 
Velasco y el investigador de UDP-Expansiva Gregory Elacqua, quienes dieron sus 
pronósticos con cautela. Todo indica, dado que nada es seguro, que el candidato que cometa 
menos errores y que más se movilice en terreno será el que gane el 17 de enero, ya que, en 
esta contienda, será relevante también -dicen los expertos- revertir la desafección de una parte 
del electorado. 

► MUJERES Y EVANGÉLICOS A CONQUISTAR 

Existen dos grupos con un electorado importante por conquistar: el 57% de mujeres que votó 
por Marco Enríquez-Ominami y el 15% de población que profesa la religión evangélica. Cada 
uno de ellos tiene sus propias características, según los analistas. 

Las mujeres que votaron por Enríquez-Ominami, según un análisis efectuado por la UDP-
Expansiva, son madres entre 30 y 50 años, forman hogares donde la pareja trabaja fuera del 
hogar y viven en comunas aspiracionales. ¿Van a votar a Piñera? “Depende de la segunda 
vuelta”, explica Gregory Elacqua. Ello, porque anteriormente sufragaron por Lagos y 
Bachelet. Por otra parte, Eugenio Guzmán destaca que la candidatura de la Mandataria “logró 
revertir una tendencia en la cual las mujeres votaban más por los candidatos de derecha. En 
esta oportunidad (el 13 de diciembre), se volvió a la tendencia histórica”. 

El cómo se conquista ese voto marquista femenino tiene dos aristas, según Roberto Palumbo. 
A su juicio, las pancartas de Frei acompañado por la Presidenta Bachelet “han sido un error 
(…). Estamos votando por un nuevo Presidente, no por la simpatía de la Presidenta que, como 
se ha visto, no le ha transmitido ni la mitad de su adhesión”. Agrega que, en el caso de Piñera, 
las vocerías de Ena von Baer, Lily Pérez y Marcela Sabat apuntan a tener empatía con el 
electorado femenino y que el candidato de derecha tiene que transmitir “este mensaje de que 



nosotros no solamente vamos a mantener la red de protección social, que beneficia a los 
sectores más desposeídos, entre los que se encuentran las jubiladas, sino que además la vamos 
a acrecentar”, para lograr el voto de las mujeres de la tercera edad. 

El otro grupo a conquistar son los evangélicos. Según Elacqua, son un sector que tiende a ser 
más conservador en temas como la píldora del día después y las uniones homosexuales. Si 
bien sintonizan con el conservadurismo en temas valóricos con la UDI, lo que ayuda a la 
campaña del candidato de derecha, acota que sí le podría traer problemas el hecho que se ha 
mostrado más liberal que sus partidos en este ámbito: “Puede hacer ruido que Piñera apoye 
estos temas y le podría jugar en contra”, dice. 

Y el abanderado de derecha sabe que este electorado no lo puede descuidar. De hecho, en su 
página web despliega un mensaje diciendo que “van a tener un Presidente amigo del mundo 
evangélico”. A este guiño, Palumbo agrega otro: la lista parlamentaria de RN llevaba más de 
un candidato evangélico. 

Pero Frei, en cambio, tiene una clara ventaja con ellos. Si bien el candidato es un católico 
observante, Elacqua señala que los evangélicos valoran la promulgación de la Ley de Cultos 
durante los gobiernos de la Concertación, como también la red de protección social, dado que 
los fieles de esta religión están, en general, en los sectores más bajos. 

► NULOS, BLANCOS Y ABSTENCIONES: TODO CUENTA 

Nadie discute que la segunda vuelta se resolverá por fallo fotográfico. En ese escenario, las 
variaciones que se registren en los votos nulos y blancos y las abstenciones pueden ser 
relevantes a la hora del recuento. Los expertos electorales no coinciden en este punto. 
Mientras unos consideran que no será significativo su aporte, para otros, todo voto cuenta y 
apuestan a que la intensidad de la contienda entre Eduardo Frei y Sebastián Piñera los 
reducirá significativamente en relación a la primera vuelta, tal como sucedió hace diez años 
entre Ricardo Lagos y Joaquín Lavín. 

“Debieran bajar los nulos y blancos a la mitad. Este escenario, si bien es distinto, se asemeja 
mucho más al ’99 que al 2005, por el nivel de competencia”, precisa Eugenio Guzmán. Hace 
diez años, en primera vuelta hubo 2,2% nulos, 0,8% de blancos y la abstención llegó al 
10,1%, pero en el balotaje que le dio el triunfo a Lagos los porcentajes se redujeron a 1,4% de 
nulos y a 0,6% de blancos. Este 13 de diciembre estas cifras llegaron a 2,76% de nulos y 
1,17% de blancos. 

En RN no consideran esto un tema relevante. “La gente que votó nulo o se abstuvo 
permanecerá igual en la segunda vuelta, porque no le acomodaban ni le gustaban los 
candidatos, con dos alternativas no habrán mayores variaciones”, dice Palumbo. 

En la misma línea, Gregory Elacqua ve difícil que haya variaciones significativas en este tipo 
de voto, no así en las abstenciones, ya que entre “los que no llegaron a votar podría haber uno 
o dos puntos”. 

Para el PRSD Ernesto Velasco el esfuerzo concertacionista no sólo debe apuntar al electorado 
de Jorge Arrate y Enríquez-Ominami, sino que “también a captar los nulos, blancos y el de las 
personas que no votaron. No sólo es un tema de contenidos, sino que también de actitud”. Y 
cuando habla de actitud, no pasa por el convencimiento de que es posible ganar el balotaje, 



sino al reconocimiento desde el bloque del arco iris a la “apatía” y “cansancio” del sector que 
se abstiene de sufragar debido a los conflictos permanentes que ha evidenciado la coalición. 

Aunque el PPD René Jofré dice que en un balotaje los nulos y blancos disminuyen, “por lo 
general, en segunda vuelta este tipo de voto se distribuye de manera similar entre los 
candidatos según su proporción”. Así, según sus cálculos, los nulos bajarán hasta medio punto 
y los blancos hasta en 0,8%. A la hora de hablar de la abstención, que en los comicios de 2005 
llegó al 12,3%, afirma que el escenario es distinto. “Se puede entender como un voto de 
oposición política. Por lo tanto, ante el peligro de que la derecha llegue al gobierno, una parte 
de ese electorado puede que termine votando. Dependerá claramente de las señales políticas 
que se hagan”, añadió. 

► FREI: LAS OPCIONES DE CRECER 

Para muchos es la pregunta del millón. ¿Qué tiene que hacer Eduardo Frei para capturar el 
millón 400 mil votos que le faltan en segunda vuelta? Algunos apuestan a propuestas de 
futuro, marcar diferencias sin polarizar; otros hablan de señales concretas de renovación 
política, mayor orden. Pero todos coinciden en que es indispensable un fuerte trabajo en 
terreno. Todo eso, apuntando -como se ha dicho desde el mismo 13 de diciembre- al 
electorado de Jorge Arrate y al 70% del apoyo que obtuvo Enríquez-Ominami. 

“El 43% de los votantes de Marco es más de izquierda o centroizquierda y simpatiza más con 
la Concertación (…). Frei tiene que asegurarse de no perder el voto de centro -aspiracional e 
independiente- que representa la otra mitad de los votantes de Marco y probablemente Piñera 
va a focalizar su campaña sólo en este 57% aspiracional”, explica Gregory Elacqua. Sobre ese 
sector, añade que la clave para Frei está en “marcar las diferencias con Piñera en torno a los 
ejes que le interesan a la clase media, donde la Concertación tiene una historia, demostrar que 
han logrado políticas públicas que han fomentado y mejorado la calidad de vida de los 
chilenos. Remarcar que son la mejor opción para construir el futuro, más que la derecha”. 

Durante esta semana, Frei hizo gestos al electorado marquista, especialmente con la 
incorporación de la reforma tributaria a su programa. “Un grueso importante de la votación de 
Marco va a votar por Frei, ¡dejémonos de cosas! El tema es que la discusión se plantea en 
ciertos márgenes: mientras más desafectadas sean estas personas, es menos probable que 
voten por Frei, pero tampoco necesariamente van a votar por Piñera”, advierte el investigador 
de la UDD Eugenio Guzmán. 

Si bien las diferencias parecen impactantes, Guzmán asegura que ya se han acortado: “Frei 
partió con 29% y ya podemos decir, razonablemente, que estaría bordeando el 44%. De todos 
modos depende, nosotros hicimos una medición en la Región del Biobío y estaba en 45%, es 
decir, depende de las regiones”. 

Más que ingeniería electoral, Ernesto Velasco confía en las opciones de crecimiento de Frei y 
afirma que hay que imprimir mística y sentido de futuro a la segunda vuelta. “Capturar a la 
gente que fue de la Concertación y que por distintas razones esta vez no votó por ella. 
Reencantar a los que en un minuto se sintieron convocados por nosotros”, añadió. Los 
cálculos apuntan como mínimo a ocho de cada diez votos que obtuvo Arrate y llegar en estos 
días al 46%. 



El PPD René Jofré considera imperativo “dar señales contundentes al electorado de Marco, 
que es más proclive a opciones progresistas, liberales, menos conservadoras y que esperan 
señales políticas significativas”. 

► EL TECHO DE PIÑERA Y EL PAPEL DE LA UDI 

La elección de 1999 es el único referente de la derecha sobre su techo-votación. En esa 
oportunidad, Joaquín Lavín obtuvo 47,96% en primera vuelta. Sebastián Piñera conquistó el 
44,05% el domingo 13 de diciembre. Cuánto más puede crecer Piñera, considerando que el 
líder gremialista logró el histórico 48,69% en segunda vuelta, es materia que los analistas 
tratan de dilucidar. 

La lectura que da Gregory Elacqua a este punto se da por estratos. “El único sector donde Frei 
supera a Piñera es el segmento más pobre, que no posee educación básica completa”. Aquí, el 
aparataje UDI junto con el hoy alicaído Lavín “serían clave para que Piñera pudiera sumar el 
voto de esos sectores menos decididos”. Eso, suponiendo que éste se repusiera de su frustrada 
candidatura senatorial en la Quinta Costa y regresara de Argentina a integrarse a la primera 
línea de la campaña. 

Tan relevante es el rol del ex presidenciable, que René Jofré asegura que “así como Frei tiene 
que conseguir los votos de Enríquez-Ominami, Piñera tiene que conseguir los que le aporta 
Lavín. En esos dos movimientos está la clave del triunfo para uno u otro”. 

Además del líder UDI, a juicio del analista de Expansiva-UDP, los que tienen un rol relevante 
para el candidato de derecha “son los rostros nuevos, especialmente los parlamentarios más 
jóvenes que no tienen un vínculos con la dictadura. Ellos podrían ayudar a Piñera a conquistar 
los votos de los sectores más populares, particularmente fuera de la capital”. 

Respecto de la votación de Enríquez-Ominami, Palumbo indica que si el candidato de la 
Alianza logra conquistar 400 mil votos de ese electorado, “Piñera es Presidente de Chile”. Y 
al revés, Frei tiene que conquistar casi 900 mil para suplir la diferencia. Aún cuando la 
candidatura de Enríquez-Ominami es una escisión de la Concertación, “hay un porcentaje no 
menor de votantes que en el pasado fueron del oficialismo y ahora presentan un sentimiento 
de repulsa por la corrupción y la dictadura de los presidentes de los partidos por este afán de 
perpetuarse en el poder. Ahí Marco tiene un discurso que guarda similitud con el de Piñera”, 
explica Palumbo. Para conquistar a ese electorado, agrega, Piñera elaboró un plan de giras a 
las regiones de Atacama y Coquimbo, donde el candidato sacó menos votos. La zona también 
representa un flanco débil para Frei. 

Ernesto Velasco discrepa de estos análisis. “Piñera está en un techo electoral, ya que obtuvo 
lo que siempre logra la derecha en las primeras vueltas y es un voto evidentemente volátil, por 
lo que ellos deberán buscar la forma de consolidarlo en el mundo popular”, dijo. 

¿Qué le resta por hacer a Piñera para crecer? Eugenio Guzmán responde: “No creo que haya 
mucha capacidad de maniobra. Lo único que tiene que hacer Piñera es no cometer errores y 
recorrer el país y dar garantías de seguridad de que se harán bien las cosas”. 
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